El semáforo.

Decía Don Camilo, (el de Padrón, no el de Guareschi), que los personajes de una novela acaban yendo por donde Dios les da a entender, en lugar de seguir obedientes los caminos que les marca el autor. Yo la verdad es que esto no acabé de creérmelo hasta que lo sufrí en mis propias carnes y el protagonista de mi novela “Gavilanes de Plata” apareció, sin que nadie se lo hubiera pedido, a la vez que el conde de Essex, en la ciudad de Cádiz. Bueno, dicho esto me imagino que no les extrañará que las “personas humanas provenientes de fetos de trece meses no humanos” vayamos por donde no queramos, siguiendo a regañadientes los caminos que nos marcan nuestros gobernantes, y si no, no tienen más que ver los semáforos y el color de sus avisos, verde, ámbar y rojo. Y por cierto, ya que hablamos de rojos... ¿Ustedes se han molestado en echar un ojo al anteproyecto de la ley sobre la reforma del aborto? ¿No? Pues yo sí. Verán, les cuento en qué pierden el tiempo los padres de la patria. Como eso del aborto suena muy mal, y hasta alguno que yo me sé podría darse por aludido, ya no hay más Ley del Aborto; ahora, para que todo dios la siga llamando igual, se  va a llamar “Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo y Salud Sexual y Reproductiva” (La LIVESSR, a la que, para que vean ustedes qué cosas tienen los saberes, sólo le sobra la última “R” para que en inglés signifique VIDAS. Curioso ¿no?). Bien. Y yo pregunto, ¿y por qué hace falta este anteproyecto? Y la ministro Aído me responde: porque hay que tratar de dar coherencia al marco jurídico y evitar intervenciones clandestinas. Lo que, caso de que fuese cierto, me parecería muy bien, ¡qué cojones! Total, les resumo, para que no se aburran leyendo mis sandeces. Las diferencias entre la Ley existente y el Anteproyecto por venir (y que dejará a muchos niños por venir, sin porvenir), están en que antes el aborto era un delito despenalizado y ahora: el aborto es libre hasta las 14 semanas (hasta las 22 si hay riesgo para la mujer o anomalías en el feto). En que antes: menos del 3% de los abortos se practicaban en los centros públicos y ahora: la sanidad pública garantizará la práctica del aborto o al menos lo financiará en centros privados concertados. Y en que antes: para la abortista podría haber pena de prisión de 6 meses a un año, o una multa (aunque ninguna mujer durante todos estos años ha sido condenada) y ahora: Las mujeres no tendrán cárcel y sí quizás algunas multas (¡Ay que risa, tía Felisa!) según las circunstancias... ¿Ya está? Ya está. ¿Y con esto se conseguirá lo que decía la ministro Aído? No. Con esto no se conseguirá nada, pero el derecho a la vida estará en manos del que lo quiera tener, se abortará más fácilmente de lo que se venía haciendo y, lo más importante, se obtendrán más votos para la izquierda. ¿Más votos por matar a más niños? No me lo puedo creer. ¿Pero usted es tonto, o qué?  Pero si es que yo no venía preparado para hablar de esto... si yo quería hablar de los personajes de las novelas y de los semáforos, y, encima de no hacerlo, me llaman tonto. ¡Anda y que les den! Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

Nota: Al año se provocan más de 100.000 abortos, la mayoría de ellos basados en el riesgo mental para la madre. ¡Ah, y al igual que los obispos y guardando las distancias, yo hablo de esto... porque me da la gana. ¿Pasa algo? 

